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CRECIMIENTO (7) 
SANTIAGO WALMSLEY  

 Cristo es Cabeza de la Iglesia 

Cristo es cabeza de la iglesia, la cual es 

su cuerpo, y Él es su Salvador, Ef.5:23.  

Superficialmente muchos no ven nin-

guna diferencia entre las reuniones de los 

que se congregan en el nombre del Señor, 

y las de las sectas. De vez en cuando se 

oye el comentario, ―son iguales‖. Este co-

mentario equivocado procede de personas 

con poca comprensión de la enseñanza 

Bíblica, pues, las diferencias son grandes y 

fundamentales. 

Comenzando con la dirección de las 

reuniones, en cualquiera secta no es difícil 

identificar la persona que lo dirige todo. Si 

se trata de una iglesia nacional, la persona 

reconocida como cabeza pudiera ser de la 

familia real, o de gran importancia en 

círculos religiosos. Seguramente, cada 

cuerpo religioso tendrá sus leyes y estatu-

tos establecidos y reconocidos para mante-

ner la continuidad de su existencia. Razo-

nes humanas se pueden multiplicar para 

justificar tales procedimientos, pero nom-

brar a una persona como ―cabeza de tal y 

tal iglesia‖ va en contra de la clara, reitera-

da enseñanza Bíblica.  

Es categórica la declaración que enca-

beza este artículo, y está confirmada más 

aun en la misma carta a los Efesios, cuan-

do dice en capítulo 4:15, ―crezcamos en 

todo en aquel que es la Cabeza, esto es, 

Cristo‖. Son tres las ocasiones cuando se 

usa la palabra ―cabeza‖ en la carta a los 

Colosenses, y cada una se refiere a Cristo. 

Dos de esas referencias son las siguientes: 

―Él es la Cabeza del cuerpo, que es la igle-

sia‖, 1:18, y ―la Cabeza, en virtud de quien 

todo el cuerpo…crece con el crecimiento 

que da Dios‖, 2:19. La tercera referencia 

es mucho más amplia, no limitándose a la 

iglesia: ―Él es la Cabeza de todo princi-

pado y potestad‖, 2:10. Compárese tam-

bién 1 Cor. 11:3 ―Cristo es la Cabeza de 

todo varón‖. Véase también las palabras 

del Salmo 118 que se citan cinco veces en 

el Nuevo Testamento, ―La piedra que des-

echaron los edificadores ha venido a ser 

Cabeza del ángulo‖; Mateo 21:42, Mar-

cos 12:10, Lucas 20:17, Hch. 4:11, 1 Pe-

dro 2:7.  

Hay dos referencias más de gran im-

portancia que debiéramos tomar en cuenta. 

El propósito de Dios es ―reunir1 

(encabezar) todas las cosas en Cristo en 

la dispensación del cumplimiento de los 

tiempos, así las que están en los cielos, 

como las que están en la tierra‖, Efesios 

1:10. Dios va a poner todo debajo de Cris-

to como Cabeza, así como también lo dice 

el apóstol Pedro, ―habiendo subido al cie-

lo, Cristo está a la diestra de Dios; y a Él 

están sujetos ángeles, autoridades y potes-

tades‖, 1 Pedro 3:22. Dios ha decretado 

que todo, absolutamente todo, como se ve 

por el uso de la expresión, ―todas las co-

sas‖ (el todo) serán sometidas a Él que 

dominará en los cielos y en la tierra, go-

bernando y sosteniendo un vasto imperio 

que perdurará inconmovible durante tiem-

pos eternos.  
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En su capacidad de ser ―Cabeza sobre 

todas las cosas‖ Dios le ha dado a la igle-

sia, Ef.1:22., ―la cual es su cuerpo, la ple-

nitud de Aquel que todo lo llena en to-

do”, 1:23. Como Eva fue una ayuda idó-

nea para Adán, así la iglesia, obra maestra 

de Dios, reflejará y compartirá la gloria de 

Cristo.  

Dadas estas inequívocas referencias a 

Cristo como Cabeza de la iglesia, ¿cómo 

puede alguno, llamándose creyente en 

Cristo, arrogar para sí (sea de hecho o dis-

frazado bajo otros términos) el título de 

―Cabeza‖ sobre una ―iglesia‖. Por ejem-

plo, una ―pastora‖ de una ―iglesia‖ dijo: 

―Aquí, no se hace nada sin la aprobación 

mía‖. Semejante cosa no se encuentra en 

ningún grupo de hermanos congregados en 

el nombre del Señor. Con respecto a esta 

enseñanza se puede afirmar que las prácti-

cas y las enseñanzas de los que honran el 

nombre del Señor no ―son iguales‖ a las 

prácticas entre las sectas, y cada mente 

imparcial reconocerá que este es un punto 

cardinal, permanente y de aplicación uni-

versal. 

El Sacerdocio de todo creyente 

Otra doctrina de gran importancia con-

cierne al sacerdocio compuesto de todo 

creyente en Cristo. El Señor hizo la prime-

ra referencia a este sacerdocio, conversan-

do con la mujer samaritana, cuando dijo: 

―los verdaderos adoradores adorarán al 

Padre en Espíritu y en verdad‖, (Jn.4:23). 

La adoración del Padre nada tiene que ver 

con ritos y ceremonias, pues, es una adora-

ción viva y eficaz dirigida por el Espíritu 

de Dios conforme a las verdades expresa-

das en la Palabra de Dios, la Biblia.  

Cada persona arrepentida, creyente en 

Cristo, ha recibido al Espíritu Santo en el 

momento de creer, Juan 7:38,39, Gál.3:2, 

etc., pero ―el mundo no le puede recibir, 

porque no le ve, ni le conoce, pero voso-

tros le conocéis‖, Juan 14:17. Estas citas 

confirman que solamente los que conocen 

a Cristo como su Salvador han recibido al 

Espíritu Santo y, por lo tanto, están capaci-

tados para adorar a Dios.  

En sí, ellos forman el único sacerdocio 

reconocido por Dios en este tiempo cuan-

do Cristo mismo está construyendo su ver-

dadera iglesia. Rescatados con la sangre 

preciosa de Cristo, purificadas sus almas 

por la obediencia a la verdad, renacidos 

por la Palabra de Dios que vive y perma-

nece para siempre, cada creyente se com-

para a una piedra viva agregada por Cristo 

como miembro integral de su iglesia. Co-

mo tal, el creyente forma parte del sacer-

docio santo con capacidad ―para ofrecer 

sacrificios espirituales, aceptables a Dios, 

por medio de Jesucristo‖. Vea 1 Pedro 

1:18 al 2:5.  

Efectivamente, como dijo el Señor, 

estos son los verdaderos adoradores que 

adoran al Padre en Espíritu y en verdad. 

Solamente los labios que ―confiesan su 

nombre (del Señor) pueden ofrecer siem-

pre a Dios, por medio de Él, sacrificios de 

alabanza‖, Heb.13:15. Estos mismos han 

sido justificados por la fe, han muerto al 

pecado y viven para Dios, exentos de toda 

condenación. Son amparados por el Espíri-

tu Santo de Dios y por el Cristo exaltado 

en gloria, Rom. 8. Solamente éstos gozan 

del sumo privilegio de poner todo en el 

altar para Dios, Rom.12:1, y llevar una 

vida de sacrificio continuo. 

El sacerdocio que abarca a todos los 

creyentes se puede observar en ejercicio 

solamente en aquellos lugares donde her-

manos se congregan en el nombre del Se-
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ñor. Muchos, invitados a presenciar la Ce-

na del Señor por primera vez, quedan con-

vencidos que ―Dios está entre vosotros‖, y 

como consecuencia llegan a ser miembros 

de la asamblea en su localidad. Una, des-

pués de la Cena del Señor, preguntó a los 

hermanos: ―¿Cuándo se ponen de acuerdo 

Uds. acerca de quiénes y cuándo partici-

pará cada uno?‖. En la Cena algunos dan 

gracias en espíritu de adoración, otros pi-

den que sea cantado un himno, también 

puede haber una lectura de las Escrituras 

con comentarios breves acerca de los su-

frimientos de Cristo, y en el momento pro-

picio uno dará gracias por el pan, otro por 

la copa. Todo se lleva a cabo sin confusio-

nes, con buen orden y con el sentir de que 

el Señor está en medio de su pueblo. 

Aquella dama lo halló difícil creer que 

todos y cada uno participó en forma es-

pontánea, sin previo arreglo alguno.  

¿Puede alguno aseverar con razón que 

―son iguales‖ las prácticas de las sectas? 

¡NO! No lo son, y aunque sean comparati-

vamente pocos los lugares donde un pue-

blo redimido y agradecido comienza cada 

semana haciendo memoria del Señor, no 

están dispuestos a abandonar su práctica. 

Conscientemente están cumpliendo con el 

Señor, tomando en cuenta sus palabras, 

―Haced esto en memoria de Mí‖. Lo tienen 

por sumo gozo y el colmo de sus bendicio-

nes, cuando en humildad y con sencillez 

participan del pan y de la copa, trayendo a 

la memoria los sufrimientos y la muerte de 

Cristo. 

A Jesús, el rechazado, vamos a Él, 
Todavía real afuera, vamos a Él. 

Su baldón aquí llevando, 
A este mundo abandonando, 

Hoy su amor está llamando, vamos a Él.  
 
Pronto, por su voz llamados, vamos a Él, 
Reunidos velo adentro, vamos a Él.  
 Viene él mismo a arrebatarnos, 
 Nunca más a separarnos, 
Para siempre a gozarnos, vamos a Él. 

1Reunir bajo una cabeza. Encabezar 

Regresando 

de Babilonia 

a  Jerusalén (10) 

 Samuel Rojas 

D 
ejemos a los miles de judíos dise-

minados por todo el Imperio, con-

tentos por la providencial, y ma-

ravillosa, liberación que Dios obró a su 

favor. Aunque Dios los cuidaba, y los usa-

ba, nunca asoció Su Nombre con ellos, 

porque no estaban en el sitio que El esco-

gió para poner Su Nombre. En cam-

bio, volvamos la mirada a los que sí son 

llamados ―todo Israel‖, aún siendo pocos; 

con quiénes Dios sí Se asocia, y reconoce, 

en todo el planeta Tierra, para aquel enton-

ces. 

Desvío en la Tercera Generación 

Habían pasado unos 58 años desde que 

la Casa de Dios, la segunda en Jeru-

salén, fue construida, después de un aviva-

miento espiritual causado por el ministerio 

oral de los profetas Hageo y Zacarías. Ya 

eran tiempos de una Tercera Generación, 

pues, Zorobabel había muerto; y, Jesúa, o 



6  La Sana Doctrina  

  

Josué, el sumo sacerdote pionero, había 

muerto. Su nieto, Elisasib, era el sumo 

sacerdote en los años siguientes, por de-

lante. Trágica, y tristemente, el avivamien-

to se había desvanecido; el pecado había 

entrado. El pueblo de Dios estaba mezcla-

do con los impíos. El Templo estaba des-

cuidado. Eran tiempos de descenso y de-

clinación. 

Y, ¿los líderes del pueblo? ¡Eran los 

primeros en desviarse! Oigamos el infor-

me de la situación: ―El pueblo de Israel y 

los sacerdotes y levitas no se han separado 

de los pueblos de las tierras...y hacen con-

forme a sus abominaciones. Porque han 

tomado de las hijas de ellos para sí y para 

sus hijos, y el linaje santo ha sido mezcla-

do con los pueblos de la tierra; y la mano 

de los príncipes y de los gobernadores ha 

sido la primera en cometer este peca-

do‖ (Esd.9:1-2).  

¿No le suena familiar esta historia? 

¿No relaciona su mente esta deplorable 

condición del pueblo de Dios de aquel 

entonces, con el caso de nosotros hoy? 

Hay que vigilar no solo la primera genera-

ción, o la segunda; sino que la tercera ge-

neración de creyentes entre los santos, sea 

en las familias o en las Asambleas, ha de 

duplicar la vigilancia. ¿Qué dirían los pio-

neros de la obra en Venezuela de nosotros, 

hoy día? ¿Cómo nos hallarían, si resucita-

ran? Más solemne, e importante, aún: 

¿cómo nos ve nuestro glorioso Señor? 

¿Hay desvíos en nosotros? Vea ―Himnos 

del Evangelio‖, # 61, 1ª estrofa. 

Dios trabaja en gracia 

He aquí un hombre, sobre quien la ma-

no de Jehová estaba (Esdras 7:6). No es un 

improvisado y desconocido; el trono de 

Dios nunca entra en pánico; siempre tiene 

el control. Por la gracia soberana de Dios, 

tras largos años de formación y prepara-

ción, Esdras (―ayuda, ayudador‖) surge en 

la historia, y encabeza un segundo grupo 

que regresa, 78 años después del primer 

grupo. Le acompañan 1754 varo-

nes, sin mencionar mujeres o niños; con 

los cuales, alrededor de 5000 personas 

formarían la caravana. Trae, también, con 

él 650 talentos de plata, utensilios de plata 

por 100 talen-

tos, 100 talen-

tos de oro, 20 

tazones de oro 

de mil dracmas, 

2 vasos de 

bronce bruñido 

muy bueno.  

El peligrosísi-

mo, largo, y 

arduo, viaje 

dura 4 meses. Era el año séptimo del reina-

do de el buen Artajerjes (Longímano, 457 

a.C.), y salieron el día primero del primer 

mes desde Babilonia, y arribaron el día 

primero del mes quinto a Jerusalén. No 

hay dudas: por medio de este Esdras, Dios 

nos ilustra Su verdad y Su voluntad para 

nosotros. Es un ejemplo viviente, pues, de 

lo que nuestro Dios quiere ver en, y hacer 

por, nosotros. ¡Oh, qué sublime es la gra-

cia de Dios para Su pueblo! 

Note las referencias a ―la mano de 

Dios‖ con él: 7:6,9,28; 8:18,22,31. No era 

cuento; él experimentó la ayuda, el poder, 

la bendición, la prosperidad, de Dios. 

Hubo abundantes evidencias del favor di-

vino en su vida, en todas las situaciones y 

circunstancias. ¡Estos son los hombres que 

necesitamos hoy! ―No un neófito‖, sino 

uno que ha sido probado primero, y tiene 

el sello visible de la aprobación divina (1 

Tim.3:6,10,13). Como David, cuando se 

...la tercera 

generación de 

creyentes entre los 

santos, sea en las 

familias o en las 

Asambleas, ha de 

duplicar la vigilancia 
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enfrentó a Goliat. Antes, el rey Saúl lo 

menospreció por su apariencia de mucha-

cho pastor de ovejas; después, con la espa-

da de Goliat en una mano, y la cabeza de 

ese en su otra mano, a Saúl no le quedó 

otra opción que preguntar por su familia, 

porque tenía que casarlo con su hija. No 

bajemos el nivel divino; reconozcamos a 

este tipo de obreros y líderes; no a otros. 

Empero, note Esd. 8:22a: ―tuve ver-

güenza de pedir al rey tropa y gente de a 

caballo‖. No se trata de un ―super-

hombre‖, extraterrestre. Esdras, y todos 

aquellos hombres, tan importantes para 

Dios y para Su obra, fueron hombres como 

nosotros. ¡Tan humanos! ¡Tan parecidos a 

nosotros! Así que, nosotros también pode-

mos escribir una historia para la gloria de 

Dios y el bienestar de Su amado pueblo. 

Dios no ha muerto ni ha cambiado. Con Su 

ayuda y Su gracia, podemos hacerlo. 

Descendiente de tremendo grupo 

Lo primero que se nos dice, después de 

su nombre, es su genealogía, sus antepasa-

dos. Era miembro de un linaje santo, direc-

tamente de Aarón, ―el primer sacerdote‖. 

Además, por la línea de Finees, escogida 

línea sacerdotal. ¡Qué estirpe! ¡Qué ante-

pasados! Y, él llegó a ser un digno descen-

diente de Finees. 

Finees se paró firme, por Dios, en un 

día oscuro en la historia de la Nación, 

Núm. 25:6-13. Su abuelo fue Aarón, el 

sumo sacerdote: Su tío-abuelo fue Moisés, 

el gran guía de Israel. Su papá fue Eleazar, 

quien ocuparía el puesto del sumo sacer-

dote al morir Aarón. Empero, Finees no se 

consoló pensando ―ellos son los llamados 

a hacerlo; yo, no‖. No fue primero a pedir 

permiso a ellos para enfrentar el pecado. 

Cambió el incensario por una lanza, y tras-

pasó al hijo de un jefe de familia en Israel 

y a la hija de un príncipe de pueblos de 

Madián. Los alanceó, a ambos, por su 

vientre, mientras pecaban. ¡Qué celo por 

Dios! Dios se sintió vindicado en Sus jus-

tas demandas.  

Nosotros también, en las Asambleas, 

hoy día, estamos ocupando los lugares que 

santos hombres y mujeres, muy sobresa-

lientes, han ocupado. Valientes y triunfan-

tes creyentes, quienes escribieron una his-

toria de fidelidad y logros para Dios. En 

sus manos, la obra de Dios prosperó y el 

pueblo de Dios se conservó santo, aparta-

do de la mundanalidad. Nos dejaron un 

legado único y especial. Hemos entrado en 

las labores de los que labraron primero 

(Juan 4: 37-38). ¿Cómo es la historia que 

estamos escribiendo nosotros? ¿Seremos 

dignos de ellos? 

Diligente con el Tomo glorioso 

Había dedicado largos, y solitarios, 

años transcribiendo las Santas Escrituras 

(la ley de Moisés). Todos, hasta el rey y 

sus consejeros, y sus príncipes poderosos, 

sabían que él era escriba, que había sido 

diligente en su ocupación con la Palabra 

de Dios escrita, y que era erudito, o per-

fecto o completado, en su conocimiento y 

práctica del sagrado Libro. ¡Sobresaliente 

currículo! 

Esdras traía el Libro en su mano (7:14), 

pero él lo había puesto ante sus ojos, para 

leerlo. Entonces, lo aplicó a su corazón 

para conocerlo y aprenderlo. Luego, lo 

tradujo en su andar, al obedecerlo. Y, por 

último, estaba preparado para usar sus la-

bios, para enseñarlo en público (v.10). 

¡Este es el orden divino! No lo alteremos. 

Vamos a apartar más tiempo a considerar 

detenidamente esta secuencia tan crucial.  
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Examinando la columna de las ora-
ciones 

Aunque es la última columna men-

cionada en Hechos 2:41,42, no es menos 

importante que las otras. A veces las 

columnas más indispensables para man-

tener la estabilidad de un edificio no son 

las más visibles. Aunque con frecuencia 

se desestima la columna de las oracio-

nes, de ella depende la estabilidad es-

tructural de este edificio espiritual que es 

la iglesia local.  

La primera iglesia nació en esa 

atmósfera de entera dependencia de 

Dios. En ese período de diez días cuando 

esperaban la venida del Espíritu Santo, 

―perseveraban unánimes en oración y 

ruego, con las mujeres y con María la 

madre de Jesús, y con sus herma-

nos‖ (Hch. 1:14). Una vez formada la 

iglesia, ―perseveraban… en las oracio-

nes‖ (2:42). Los líderes más destacados, 

Pedro y Juan, ―subían juntos al templo a 

la hora novena, la de la oración‖ (3:1). 

En cap. 4 vemos la iglesia alzando uná-

nimes la voz a Dios, y ―cuando hubieron 

orado, el lugar en que estaban congrega-

dos tembló‖. Los doce apóstoles recono-

cieron la necesidad de encargar los tra-

bajos materiales a otros para que ellos 

pudiesen persistir en la oración (6:4). 

Pedro, en vísperas de llevar el evangelio 

por primera vez a los gentiles, ―subió a 

la azotea para orar‖ (10:9), y cuando este 

mismo apóstol estaba en la cárcel, ―la 

iglesia hacía sin cesar oración a Dios por 

él‖ (12:5). 

Una organización religiosa puede 

existir y funcionar sin oración, porque 

depende de métodos humanos. Pero una 

iglesia es un organismo vivo que depen-

de para su supervivencia únicamente de 

Dios. El poder para mantener testimonio 

para Dios, en este mundo opuesto a todo 

lo que es de Dios, solamente puede venir 

del mismo Dios. Cuando la iglesia ora, 

está reconociendo cuán ciertas son las 

palabras de Cristo: ―Separados de Mi, 

nada podéis hacer‖ (Jn. 15:5). La autosu-

ficiencia mata el culto de oración, como 

fue el caso de Laodicea: ―Yo soy rico, y 

me he enriquecido, y de ninguna cosa 

tengo necesidad…‖ (Ap. 3:17). ¿Cómo 

sería el culto de oración en Laodicea, (si 

es que todavía lo tenían)?  

La oración pública en la asamblea es 

un ejercicio de suma importancia. Pero 

si no hay un ejercicio individual de cada 

creyente para orar en privado, el culto de 

oración se convertirá en una mera for-

malidad vacía.  

Siendo una columna tan importante, 

no nos sorprende que nuestro adversario 

el diablo haga todo lo posible para derri-

barla. Él sabe muy bien que si logra de-

bilitar esta columna de la oración, todo 

el edificio se puede desplomar. De ma-

 

Andrew Turkington 
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nera que nos conviene examinar con fre-

cuencia la condición de esta columna, y 

es muy posible que encontremos algunas 

grietas que revelan la necesidad de una 

obra de restauración.  

Grietas en la columna de las ora-
ciones 

 El culto de oración es el culto menos 

asistido de la asamblea 

 Las largas pausas entre oraciones reve-

lan falta de ejercicio  

 Pocos hermanos participan, y sus ora-

ciones son largas y extendidas 

 Muchas peticiones son meras repeticio-

nes de las que ya se han hecho 

 Las peticiones están orientadas más 

hacia las necesidades materiales y físi-

cas que a las espirituales 

 Las oraciones son muy generales, sin 

cargas específicas que pesan sobre el 

corazón 

 Las oraciones no se escuchan clara-

mente por toda la asamblea 

Consejos para recuperar la colum-
na de las oraciones 

 No se puede obligar a los creyentes 

asistir al culto de oración mediante amena-

zas o reglas. Pero tal vez si hubiera verda-

dero ejercicio espiritual para orar, y se 

siguieran las recomendaciones dadas a 

continuación, se despertaría un nuevo in-

terés de la asamblea para estar presente en 

las reuniones de oración. Aunque no pode-

mos excusar nuestro descuido para asistir 

al culto de oración, es cierto que las fallas 

ya mencionadas tienden a desanimar a los 

creyentes. Y si los mismos ancianos no 

muestran un fervor para orar, y son los 

primeros para ausentarse de este culto, 

¿qué se puede esperar de los demás cre-

yentes? ¡Bienaventurada la asamblea 

cuando se puede decir en cuanto a sus cul-

tos de oración, que ―toda la iglesia se reú-

ne en un solo lugar‖ (1 Cor. 14:23)!  

 ¿Qué significan las largas pausas en-

tre oraciones? ¿No es cierto que revelan 

una falta de ejercicio personal en cuanto a 

la oración? Cada uno está contando con 

que los demás se van a levantar. No hemos 

venido al culto con una carga sobre nues-

tros propios corazones.  

Por supuesto que estas pausas solamen-

te ocurren en un lugar donde dependemos 

de la dirección del Espíritu Santo. Cuando 

las participaciones están organizadas de 

antemano por el hombre, no hay por qué 

esperar. (A veces en la reunión de oración 

antes del culto de predicación, los herma-

nos oran en el orden en que están ubica-

dos. Cuando uno termina de orar, comien-

za inmediatamente el que está a su lado. 

¿Esta es la dirección del Espíritu?) Gracias 

al Señor que hay esa dependencia del 

Espíritu Santo en nuestras reuniones; de 

otra manera podríamos seguir adelante de 

una manera mecánica, sin darnos cuenta 

de la falta de verdadero ejercicio.  

 El problema de oraciones largas en 

público no es nada nuevo. El Señor acusó 

a los fariseos hipócritas de lo mismo (Mt 

23:14). No hay limitación en cuanto a la 

duración de la oración en privado; el Señor 

pasó la noche orando a Dios (Lc. 6:12). 

Pero a veces nuestra larga intervención en 

público delata nuestro poco ejercicio en 

privado. La oración pública más larga re-

gistrada en la Biblia fue la de Salomón en 

1 Cr. 6:14-42. Fue en una ocasión espe-

cial, la inauguración del templo, y él fue el 

único que oró. Sin embargo, su oración se 

puede recitar en menos de 7 minutos.  



10  La Sana Doctrina  

  

Muchos hermanos, leyendo esto, es-

tarán pensando: ―eso no es conmigo‖, por-

que muchas veces no estamos consciente 

de caer en esta falta. Nos hace falta que 

algún hermano (o hermana) nos diga des-

pués del culto: ―Hermano, oraste por 15 

minutos‖. Pero, ¿aceptaríamos la exhorta-

ción? 

¡Cuán animador es el culto de oración 

cuando un buen número de hermanos par-

ticipan brevemente!  

 Pocos entienden lo que representa 

orar como congregación. Cuando un her-

mano se levanta, él es solamente el vo-

cero de toda la asamblea. Al decir el 

―amén‖ a su 

oración, estoy 

diciendo que 

la oración de 

él es la mía 

también; lo 

que él pidió, 

yo también lo 

he pedido. Si 

comprendié-

ramos esto, no estaríamos repitiendo vez 

tras vez las mismas peticiones que ya 

han subido a la presencia del Señor.  

Es verdad que hay ciertas necesidades 

que todo el pueblo del Señor siente con 

gran urgencia, como cuando la iglesia ora-

ba por Pedro (Hch. 12:5). Aun así, al orar 

por el mismo asunto, cada hermano puede 

tener su propio ejercicio en cuanto al caso, 

pensando en detalles que otros no han 

mencionado. Pero cuando no ha habido un 

ejercicio previo en cuanto a las necesida-

des del pueblo del Señor, al llegar al culto 

simplemente repetimos lo que otros ya han 

expresado delante del Señor. ¡Cuántas 

necesidades hay! Los pocos minutos no 

bastan para mencionarlas todas, una por 

una.  

Ayuda grandemente a un culto de ora-

ción cuando, antes de comenzar, un ancia-

no de la asamblea informa al pueblo del 

Señor de las actividades de la obra del 

Señor en la región y en los lugares más 

allá. La lectura de un boletín de noticias de 

la obra, extiende el horizonte de nuestras 

oraciones.  

 Si analizamos las muchas oraciones 

del apóstol Pablo en sus epístolas, no 

podemos sino maravillarnos de la orien-

tación espiritual de sus peticiones. A 

veces lo que más se menciona en nues-

tros cultos de oración es la necesidad 

física de los enfermos. No es que el Se-

ñor no tiene interés en la salud física de 

su pueblo, pero es un asunto secundario 

frente a las grandes necesidades espiri-

tuales. Pablo oró tres veces que el Señor 

le quitara el aguijón en su carne; enton-

ces el Señor le dijo: ―Bástate mi gracia; 

porque mi poder se perfecciona en la 

debilidad‖ (2 Cor. 12:8,9). Debemos 

someter tales rogativas a lo que Dios 

quiere, porque no es siempre su voluntad 

que seamos sanados físicamente. Pero 

no podemos dudar que siempre es la vo-

luntad de Dios que su pueblo sea restau-

rado y prosperado espiritualmente. Si 

queremos orar más en concordancia con 

la voluntad de Dios, estudiemos las ora-

ciones citadas en la Palabra de Dios.  

 Lo que nos mueve a buscar a Dios 

en oración es cuando sentimos nuestra 

gran necesidad de Él. Recordamos el 

gran ejercicio que hubo en el culto de 

oración en ocasiones cuando había una 

necesidad patente, por ejemplo cuando 

un siervo del Señor de Colombia había 

...una iglesia es un 

organismo vivo que 

depende para su 

supervivencia 

únicamente de Dios 
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Libre de limitaciones características 

Siendo hombre representativo, el Hijo 

de Dios, tema de los evangelios, se nos 

presenta como Uno que no pertenece a 

ningún tipo o clase de hombres. Reúne en 

sí todos los rasgos característicos del ser 

humano, menos el pecado. Resplandecen 

en Él todas las virtudes, fuertes y varoni-

les, como también las cualidades tiernas y 

compasivas. Comprende en sí mismo los 

ideales de ambos sexos. ―Todo lo que hay 

en el hombre de fortaleza, justicia y sabi-

duría; todo lo que hay en la mujer de ecua-

nimidad, pureza y perspicacia, se encuen-

tran en Cristo, sin que estén impedidos por 

aquellas condiciones que en nosotros impi-

den el desarrollo de virtudes variadas en 

sí. Jesús es el hombre universal, que se 

hizo pariente cercano de todos los hom-

bres de todos los tiempos y climas.‖ 

Se presenta en los evangelios como 

Aquel que está libre de las limitaciones 

impuestas por consideraciones de raza, de 

nación y de familia. Esto es muy llamativo 

ya que sus circunstancias nacionales y 

familiares se prestaban para producir en Él 

rasgos típicos.  

Cristo nació como miembro de la na-

ción de Israel. De todos los tipos naciona-

les, el judío es el más persistente, sin em-

bargo, no hay nada en el carácter ni en la 

enseñanza de Cristo que le destaca como 

judío. En esto Él es único y excepcional. 

Sus enseñanzas hallan una audiencia en 

toda la humanidad. En sí, Él es el vínculo 

que une hombres de las nacionalidades 

más divergentes.  

Las circunstancias y el entorno de la 

crianza tienden a ejercer una influencia 

que distingue a cada uno. En esto, no es 

excepción la provincia de Galilea como 

Las Glorias Morales de Cristo 
W.E.Vine (adaptado) 

sido secuestrado por la guerrilla. Pero, 

¿cuándo es que no hay gran necesidad 

espiritual en nosotros y por todas partes? 

¡Que el Señor nos abra los ojos para ver 

y sentir esas necesidades, para que poda-

mos traer al culto de oración cargas es-

pecíficas que pesan sobre nuestro co-

razón! Las oraciones generales, ―por 

todos los creyentes en todo el mundo‖, 

no pasan del techo.  

 Es desalentador para cualquiera 

cuando anhela escuchar las oraciones, 

pero los hermanos hablan con voz baja y 

sin pronunciar claramente las palabras. 

Seamos conscientes, hermanos, que hay 

aquellos, especialmente ancianos de 

edad, que tienen dificultad para oír aun 

en el mejor de los casos. Es una muestra 

de amor hacia ellos cuando levantamos 

la voz y oramos con claridad. Nueva-

mente, hace falta a veces que un herma-

no o hermana nos ayude, haciéndonos 

ver después del culto que nuestra ora-

ción no se escuchó, porque a menudo no 

nos damos cuenta que bajamos mucho la 

voz. Cuando la congregación es grande y 

hay mucho ruido de ventiladores, etc., 

llega a ser indispensable el uso del 

micrófono, para que todos puedan decir 

el ―amén‖.  
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confirman las referencias en los Evange-

lios y en Los Hechos. ¿No son galileos 

todos estos que hablan? dijeron los oyen-

tes en el día de Pentecostés. Aquella loca-

lidad también se distinguía por provincia-

lismos, Mateo 26:73. Había todo, enton-

ces, en el medio ambiente de Cristo para 

identificarle con el lugar de su crianza, 

pero quedó totalmente libre de rasgos re-

gionales. 

Expresión perfecta del fruto del 
Espíritu 

―El fruto del Espíritu es amor, gozo, 

paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, 

mansedumbre, templanza‖, Gál.5:22,23. 

Esta porción que trata de la obra del Espí-

ritu en el creyente es, también, un comen-

tario sobre el carácter del Señor tal como 

se revela en los evangelios. Ilustrar cabal-

mente cada cualidad de Él, mediante refe-

rencias a todo lo que está recopilado en los 

cuatro evangelios, requeriría de un tomo 

bastante grande. Realmente, sería difícil, si 

no imposible, tomar en cuenta la totalidad 

de la enseñanza Bíblica al respecto. Afor-

tunadamente, el discurso del Señor en el 

aposento, Juan 15, cubre todos estos frutos 

del Espíritu, siguiendo de cerca, aunque no 

exactamente, el mismo orden que el de 

Gál.5. 

La primera virtud nombrada por el Se-

ñor es el AMOR. ―Como el Padre me ha 

amado así también yo os he amado; per-

maneced en mi amor. Si guardareis mis 

mandamientos, permaneceréis en mi 

amor.‖ No era mero sentimiento el amor 

de Cristo, pues, se destacó por guardar los 

mandamientos de su Padre. Nuestro amor 

debiera caracterizarse por amarnos unos a 

otros como mandó el Señor, y guardar sus 

mandamientos. 

El Señor siguió diciendo, ―Estas cosas 

os he hablado, para que mi gozo esté en 

vosotros, y vuestro GOZO sea cumplido‖, 

v.11. El gozo de Él consistió en permane-

cer en el amor del Padre, haciendo su vo-

luntad. Solamente así podemos tener ple-

nitud de gozo. 

―La PAZ os dejo, mi paz os doy; Yo no 

os la doy como el mundo la da. No se tur-

be vuestro corazón, ni tenga miedo‖, Juan 

4:27. Esta es “la paz de Cristo”, Col.3:15, 

la cual puede gobernar, o mejor, ―arbitrar‖, 

en nuestros corazones, quitando las ansie-

dades y los temores, calmando nuestros 

problemas. ¡Cuán oscuras y temibles las 

circunstancias que rodeaban al Señor en 

aquella noche de traición! El traidor ya 

estaba adelantando sus macabros planes. 

Delante del Señor quedaban las agonías de 

Getsemaní, seguidas por los sufrimientos 

de la cruz. Con todo, Él pudo hablar de 

―mi paz‖. 

 Las demás cualidades nombrados co-

mo fruto del Espíritu no se nombran es-

pecíficamente, pero, diciendo que el mun-

do le aborrecía nos recuerda de su longani-

midad. Las persecuciones que sufría a ma-

nos de los hombres hicieron resaltar su 

PACIENCIA Fue después que ellos habían 

desperdiciado todas las ofertas de su gra-

cia que finalmente el Señor se apartó de 

ellos, 11:54. 

 Su BENIGNIDAD, que nunca llegó a 

ser debilidad, expresaba su simpatía, su 

tierna compasión por todos los débiles, los 

afligidos y los necesitados.  

A pesar de la dureza de corazón de sus 

enemigos y su resistencia porfiada, Él Se-

ñor vino y les habló de su amor, v.22. En 

esto se desplegó su BONDAD. 

Además de todo esto, ―Él había hecho 

entre ellos obras que ningún otro había 

hecho‖, v.24. Sus obras desplegaron su 
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FIDELIDAD, puesto que todas ellas se 

habían hecho en verdad y con firmeza. 

La malicia de sus enemigos sirvió para 

hacer resaltar su MANSEDUMBRE. ―Sin 

causa le aborrecieron‖, Salmo 69:4, pero 

―como cordero fue llevando al matadero, y 

como oveja delante de sus trasquiladores, 

enmudeció y no abrió su boca.‖ La manse-

dumbre y ternura de Cristo se apoderaron 

de Pablo, 2 Cor.10:1 y forman la base de 

su súplica dirigida a los corintios. 

La paciencia del Señor para con los 

discípulos demostró su TEMPLANZA, 

pues tenía muchas cosas que enseñarles, 

pero, en aquella ocasión no las podían so-

brellevar, 16:12. En su falta de entendi-

miento, sus debilidades y sus limitaciones, 

el Señor les trató con una simpatía tierna, 

y con paciencia y templanza.  

 

Las perfecciones de carácter que se 

resumen en la frase ―el fruto del Espíritu‖ 

se ven en su plena belleza en el Señor. Su 

efecto en los discípulos evidenciada por la 

ascendencia que el Señor ganó sobre ellos. 

Al principio le reconocieron como Maes-

tro, probablemente no muy diferente de 

cualquier rabí, pero ahora Él era su Señor. 

¿Es absoluta su ascendencia sobre nuestros 

corazones? ¿Se imprime en nosotros su 

carácter, cambiándonos de gloria en gloria, 

transformándonos en todo a su imagen?  

 ¡Qué así sea para la gloria del Señor! 

 

A 
l menos 30-35% de la población 

adulta actualmente están viviendo 

la vida soltera. En el Antiguo Tes-

tamento hubo un estigma asociado a ser un 

adulto soltero(a); esto debía evitarse a todo 

costo. La percepción era que la felicidad y 

la bendición de Dios no se podían encon-

trar fuera del matrimonio y de los hijos. Si 

bien el matrimonio sigue siendo el plan de 

Dios para la mayoría, Él sí llama a algunos 

a vivir la vida soltera temporal o perma-

nentemente. No es porque Dios ha 

―terminado‖ con algunos creyentes re-

legándolos a una vida de segunda clase de 

faena y sueños. El Nuevo Testamento 

aclara la mentalidad del Antiguo Testa-

mento y tal vez la de la cultura tradicional 

occidental. Creyentes solteros(as) pueden 

tener vidas útiles, colmadas y enteramente 

satisfechas, por buenas razones.  

Porque es bueno 

Lea Génesis 1 y escuche el ritmo perió-

dico: ―era bueno‖. ¿Quién decidió que era 

bueno? ―Bueno‖ es un estándar absoluto 

que se encuentra en la esencia de Dios. 

Toda la creación era consecuente con Su 

persona, Sus planes, y Su palabra. Por su-

puesto, no se podía criticar ni mejorar, y 

sería de lo mejor para Adán.  

Pero entonces Dios mostró a Adán que 

―no es bueno que el hombre esté solo‖. 

Note por favor que NO dijo: ―No es bueno 

para el hombre que esté soltero‖. Muchos 

Soltero(a) y Satisfecho(a) 

  La Vida Soltera  (1) 
 

     John Dennison  (usado con permiso de “Truth and Tidings”) 
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creyentes y comentaristas saltan a esa con-

clusión y así aplican Sus palabras al lado 

sexual del hombre (para que pudiera re-

producirse). Aunque eso se puede incluir, 

también se refiere a algo más que el sólo 

hecho de que Dios le dio una mujer para 

ser su ayuda emocional. Es más probable 

que se refiera a la manera en que Dios iba 

a llenar un vacío en Adán; este vacío fue 

llenado por otro ser humano. No es que 

Dios por Sí solo no podía suplir esa nece-

sidad por Sí mismo, sino más bien, en la 

providencia Divina, su instrumento escogi-

do para ayudar a Adán cumplir su rol de 

llenar la tierra fue, por supuesto, una mu-

jer.  

Esto no quiere decir que un hermano 

soltero o hermana soltera está deficiente. 

Solo significa que creyentes solteros deben 

reconocer la necesidad de otros en su rol 

por el Señor, cualquiera que sea. Obvia-

mente, no es el rol de engendrar hijos y 

cuidar un cónyuge, pero todavía habrán 

otros involucrados en completar su rol 

para Dios.  

Pablo sufría a menudo de gran soledad, 

especialmente cuando sus compañeros en 

la obra le abandonaron, pero primeramente 

encontró plena satisfacción y plenitud en 

el Señor quien siempre estuvo a su lado. 

Luego reconoció su necesidad de otros 

obreros para ayudarle cumplir la misión 

que Dios tenía para él, por lo cual mencio-

na docenas de compañeros en su rol y mi-

sión de llevar el evangelio a los gentiles.  

Para una pareja casada en el Señor, le 

corresponde a cada cónyuge ayudar al otro 

alcanzar su pleno propósito y utilidad para 

Dios.  Como un hombre soltero, Pablo 

sabía que Dios podía suplir sus necesida-

des solo, o hacerlo a través de otros. Escri-

bió sinceramente cuando dijo: ―Digo, 

pues, a los solteros y a las viudas, que bue-

no les fuera quedarse como yo‖ (1 Cor. 

7:8). A la soltería no le falta nada, ya que 

Dios puede suplir toda cosa necesaria para 

cumplir Su voluntad, directamente por 

medio de Sí mismo o indirectamente a 

través de otros.  

Porque es un don 

Dios no practica el ―día de los inocen-

tes‖. Santiago dice que ―toda buena dádiva 

y todo don perfecto desciende de lo alto, 

del Padre de las luces, en el cual no hay 

mudanza, ni sombra de variación‖ (Stg. 

1:17). 

Pablo compartía el mismo sentimiento 

cuando escribió a los Corintios acerca del 

estado civil. Dijo: ―cada uno tiene su pro-

pio don de Dios, uno a la verdad de un 

modo, y otro de otro‖ (1 Cor. 7:7). Enton-

ces ¿qué es mejor, el matrimonio o la sol-

tería? ¡Pregunta equivocada! Según Pablo, 

los dos son, igualmente, dones de Dios. Es 

más, cada creyente tiene ―su propio don‖. 

El Señor personalmente ha escogido el 

estado civil que es mejor para ti en este 

momento. De manera que tanto los casa-

dos como el creyente soltero deben consi-

derar su estado civil como Dios lo ve, es 

decir que Él personalmente te ha dado el 

don de estar casado(a), o el don de estar 

soltero(a), en este preciso momento.  

Así que, Pablo está colocando el estado 

civil actual del creyente en una nueva 

perspectiva. No es alguna capacitación 

especial para vivir solo, sin la cual la vida 

sería miserable o imposible. Es una posi-

ción privilegiada dada por Dios. ¿Piensas 

en verdad que un Señor omnisciente, om-

nipotente, omnipresente te daría un don 

como un chiste cruel? ¡Nunca! Su infinito 

amor conjuntamente con su infinita sabi-

duría da a cada creyente cualquier estado 

civil que será mejor para él o ella en cual-
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quier tiempo dado. ¿No sería apropiado 

entonces, darle gracias a Él por cualquier 

don de estado civil que tienes hoy? Con 

razón Pablo escribió con tanto entusiasmo 

acerca de la vida de soltero. 

Por causa de los lineamientos 

Un día en las costas de Judea los farise-

os tiraron al Señor Jesús una ―papa calien-

te‖ tanto espiritual como política, esperan-

do que el Señor quedara severamente que-

mado. Le interrogaron acerca del divorcio, 

un tema que había conllevado a diferentes 

posiciones y debates acalorados. Con un 

toque maestro, antes de contestarles su 

pregunta sobre el divorcio, Él les instruyó 

sobre el matrimo-

nio, recalcando la 

permanencia de la 

unión matrimo-

nial. Cuando los 

discípulos escu-

charon al Señor 

prohibir el divor-

cio por una ―razón 

cualquiera‖ (una 

noción y práctica 

común en aquel tiempo), rápidamente con-

cluyeron que si el matrimonio era tan vin-

culante, probablemente era mejor no ca-

sarse. 

El Señor Jesús siguió explicando que 

para algunos es bueno no casarse porque 

nacen con una capacidad para vivir así o 

son hechos eunucos por los hombres. En 

otras palabras, las circunstancias en la vida 

les han hecho tales que no están interesa-

dos en el matrimonio o no pueden casarse. 

Además, Él mencionó un tercer caso que 

describe a casi todos los Cristianos solte-

ros de la actualidad. Dijo: ―hay eunucos 

que a sí mismos se hicieron eunucos por 

causa del reino de los cielos‖ (Mt. 19:12). 

Creyentes en Cristo no están solteras por-

que nadie las tuvo por deseables o solteros 

porque no pudieron encontrar a ninguna. 

Son solteros(as) solamente porque han 

tomado y aplicado los principios del Reino 

de los Cielos a sus vidas.  

La meta en el corazón y la vida de un 

Cristiano es vivir lo que sea la voluntad de 

Dios según las Escrituras. Pensando de 

una manera muy práctica, considere cómo 

se estrechan las posibilidades cuando un 

creyente espiritual soltero(a) dice: ―Yo 

amo al Señor y seguiré sus lineamientos. 

Por tanto ni siquiera pensaré en tener un 

noviazgo o casarme con cualquier persona 

que no es salva (un yugo desigual), ni con 

cualquier creyente que no está enteramente 

entregado a la voluntad, la Palabra y la 

obra del Señor (casarse en el Señor).‖ Por 

causa del Reino de los Cielos, este creyen-

te está escogiendo reducir las posibilidades 

con los lineamientos de la Palabra de Dios 

para Su gloria. Seamos realistas. Con casi 

7.000.000.000 en el mundo, cualquier cre-

yente fácilmente se podría casar. Sin em-

bargo, imagínate el gozo en el corazón de 

Dios cuando un creyente escoge honrar al 

Rey en devoción a Su voluntad y Su Pala-

bra y se queda soltero(a) por un corto 

tiempo o por toda la vida.  

Por causa de la meta 

La soltería nunca se contempla en el 

Nuevo Testamento con algo menos que 

absoluta emoción. Pablo estaba tan entu-

siasmado con su vida como creyente solte-

ro que dijo que su preferencia personal 

sería que otros vivieran como solteros 

también. Su razón fue: ―El soltero tiene 

cuidado de las cosas del Señor, de cómo 

agradar al Señor‖ (1 Cor. 7:32). Solteros

(as) tienen menos responsabilidades (no 

tienen cónyuge), de modo que se pueden 

La soltería nunca 

se contempla en el 

Nuevo Testamento 

con algo menos 

que absoluta 

emoción.  
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entregar a estar más involucrados en Su 

servicio. Según la Escritura, creyentes ca-

sados sirven a Dios en sus matrimonios 

por servir el uno al otro y a sus familias. 

Pero solteros(as) están libres de ocupar sus 

mentes, emociones, tiempo y recursos fi-

nancieros en cuidar a un cónyuge. Sus 

recursos personales y financieros pueden 

ser dirigidos a maneras únicas y emocio-

nantes de agradar al Señor. Cuán inspira-

dor para solteros(as) saber que su escogi-

miento de la soltería abrirá oportunidades 

singulares en lo que pueden ser y hacer 

para Dios.  

Considere al Señor Jesús. Su peregrinar 

aquí fue consagrado singularmente a Su 

Padre y al Reino del los Cielos. Obedeció 

y cumplió completamente la Escritura. 

Manifestó la vida perfecta y podemos con-

fiadamente aprender de los lineamientos 

puros en Su vida —sea que somos casados

(as) o solteros(as).  

Entonces, es clave tener una perspecti-

va sobre la vida soltera. Escoger la soltería 

para adelantar tu propia carrera, tus pro-

pias aficiones, o tu propia libertad es des-

obedecer la Escritura. Sin embargo, si 

Dios te llama para servirle a Él y a otros 

como un creyente soltero(a), Su plan es el 

mejor para ti. Satisfacción, plenitud, con-

tentamiento, y utilidad están todos al al-

cance del Cristiano(a) soltero(a). Desde la 

perspectiva Divina, puedes comprobar por 

experiencia qué es la voluntad de Dios —

aquella voluntad que es buena, agradable y 

perfecta (Rom. 12:2).  

E 
l milagro conocido como ―la ali-

mentación de los 5000‖ es el úni-

co relatado por todos los cuatro 

evangelistas al enfocar el ministerio 

público del Señor. Dios así enfatiza un 

acontecimiento que revela como ningún 

otro cómo la gracia de Dios se ha mani-

festado para salvación a todos los hom-

bres. Aquel día la necesidad individual y 

común de la gran multitud fue plena-

mente satisfecha directamente por el 

Señor, si bien quedó en las manos de sus 

discípulos la responsabilidad de la distri-

bución. Los detalles presentados por ca-

da evangelista, lejos de ser contradicto-

rios, son complementarios, y juntos pre-

sentan un cuadro singular del plan de 

Dios en este día de gracia.  

La lección central que deseamos re-

calcar en este escrito se resume en las 

palabras del Señor a sus discípulos: 

―Dadles vosotros de comer‖. Esto no era 

una sugerencia, sino un mandamiento 

que dejó a aquellos discípulos perplejos. 

Sus pensamientos serían: ¿alimentar a 

5000 hombres con cinco panes? 

¡Imposible! Sin embargo, aquel día vie-

ron cómo cinco panes en las manos del 

Señor resultaron más que suficientes 

para satisfacer completamente esa gran 

multitud.  

   El Semillero de la Asamblea (10) 

Dadles vosotros de comer 
Allan Turkington 
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Vamos a considerar este milagro a la 

luz de lo que llamamos ―la gran comi-

sión‖ (Mr. 16:15), cuando aquellas mis-

mas manos, ahora con las señales de los 

clavos, ordenan una misión de trascen-

dencia universal: ―Id por todo el mundo, 

y predicad el evangelio a toda criatura‖. 

Vamos a mencionar primero la situación 

negativa, luego la solución necesaria, y 

por último la significación numérica.  

La Situación Negativa 

Humanamente hablando, todo estaba 

en contra. Para la mente natural había tres 

grandes obstáculos para cumplir con aque-

lla orden: 

El Número: Era una ―gran multitud‖. 

Solamente una mirada a aquel océano 

humano, desvanecería cualquier intención 

en el corazón más optimista para cumplir 

con la orden del Señor. Para nosotros el 

número es aun más exorbitante: es a ―todo 

el mundo‖ y a ―toda criatura‖. Ahora no 

son 5000, sino más de 5000 millones. Y el 

Señor nos dice: ―Dadles vosotros de co-

mer‖.  

El Lugar: Era un lugar desierto. El 

origen de toda provisión humana estaba 

distanciado. Aun la opción de comprar 200 

denarios de pan estaba descartada. La anti-

gua pregunta tan mal intencionada resur-

giría en algún corazón: ―¿Podrá poner me-

sa en el desierto?‖ La situación nuestra no 

es menos significativa. Este mundo no es 

más que un desierto, en el cual no se en-

cuentra ni una migaja de verdadero pan 

para la multitud hambrienta. Y el Señor 

nos dice: ―Dadles vosotros de comer‖.  

La Hora: Era muy avanzada y ano-

checía. Aun el tiempo estaba en contra. 

Era el momento de tomar una decisión; no 

se podía esperar. Los discípulos, conster-

nados, urgen al Señor que despida a la 

multitud. Lo ven como la única alternati-

va, pero el Señor responde: ―No tienen 

necesidad de irse‖. Más bien, en el lengua-

je de Mr. 16:15, Él dice: ―Id vosotros…‖ 

El reloj del día de la gracia está ya mar-

cando los últimos minutos, y aquella voz 

repercute incesantemente en nuestras con-

ciencias: ―Dadles vosotros de comer‖.  

La Solución Necesaria 

La extremidad del hombre es la oportu-

nidad de Dios. Aquella situación apre-

miante dio lugar a una respuesta divina, 

necesaria en toda la extensión de la pala-

bra. Todo comenzó con: 

Un Reto Increíble: ―Dadles vosotros 

de comer‖. La magnitud del reto queda 

magnificada sobre el trasfondo alarmante 

que acabamos de considerar. Ellos podrían 

preguntar: Pero, ¿a todos? ¿en este lugar? 

¿a esta hora? El Señor nunca nos pide 

hacer lo imposible; lo imposible lo hace 

Él. Nosotros, como aquel pueblo a orillas 

del Mar Rojo, tenemos que obedecer sus 

órdenes, tenemos que proseguir, y los 

obstáculos se desvanecerán. Dios no sola-

mente produce en nosotros el querer, sino 

también el hacer, por su buena voluntad 

(Fil. 2:13). Pero, más que un reto, era: 

Una Responsabilidad Ineludible: 

Ellos pensaron en despedir a la multitud 

para solventar la situación. El Señor les 

detiene y les dice: ―Dadles vosotros de 

comer‖. La responsabilidad fue impuesta 

por el mismo Señor, y no por la multitud. 

Siendo Él la única fuente de verdadera 

bendición, y siendo ellos sus representan-

tes señalados, era algo inconsecuente, si 

no contradictorio, enviarles con las manos 

vacías. Nosotros tenemos en nuestras ma-

nos este mensaje de gracia y sabemos que 

es la única esperanza para el hombre. No 
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podemos sino repetir las palabras de aquel 

gran apóstol: ―Me es impuesta necesidad, 

y ¡ay de mí si no anunciare el evange-

lio!‖ (1 Cor. 9:16). Pero, gracias a Dios 

que tenemos: 

Un Recurso Inagotable: Era un desier-

to hasta que llegó el Señor. Ni el número, 

ni el lugar, ni la hora eran para Él obstácu-

los. Él es el pan de Dios que descendió del 

cielo y da vida al mundo. Los cálculos de 

aquellos discípulos pasmados erraron, por-

que no tomaron en cuenta el factor infini-

to. El Dios infinito 

ha provisto salva-

ción para todos. 

Las abundantes 

riquezas de su gra-

cia, junto con la 

supereminente 

grandeza de su 

poder, son infinita-

mente suficientes 

para suplir la necesidad de cada una de 

sus criaturas.  

La Significación Numérica 

No es de sorprender que el número 

cinco está estampado sobre este milagro 

en diferentes formas. Cinco es el número 

de la gracia divina, y ciertamente el único 

eslabón entre la necesidad del hombre y la 

provisión de Dios es su soberana gracia. 

 5000 hombres. El Propósito de la gra-

cia: Como hombres, ellos eran responsa-

bles de obtener el pan con el sudor de sus 

rostros para ellos mismos y para sus fami-

lias. El Señor no estaba en la obligación de 

proveerlo, pero precisamente esto es lo 

que significa la gracia: el favor inmereci-

do. Espiritualmente el hombre está en una 

condición tan débil que no puede suplir su 

propia necesidad, mucho menos la de otro. 

Y es en esta condición donde la gracia 

puede actuar. En conexión con esto es in-

teresante notar cómo en Los Hechos, cuan-

do los discípulos emprendieron la gran 

comisión, llegando al capítulo 4, leemos 

que ―muchos de los que habían oído la 

palabra, creyeron; y el número de los varo-

nes era como cinco mil‖.  

De 50 en 50: La Petición de la gracia: 

Solamente el Señor puede controlar una 

multitud hambrienta, y es muy notable la 

forma en que lo hizo. Él no es Dios de 

confusión, sino de orden, y mandó a la 

gente recostarse sobre la hierba verde por 

grupos, de 50 en 50 y de 100 en 100 (2 x 

50). Esta era la única exigencia que ellos 

debían cumplir. No involucraba un trabajo 

sino un descanso. Sin duda es una figura 

elocuente del paso de fe, aparte de las 

obras de la ley. ―Y si por gracia, ya no es 

por obras‖ (Rom. 11:6). Juan señala un 

elemento interesante, y es que los discípu-

los repartieron los panes entre los que es-
taban recostados. La petición de la gracia 

es sencilla e indispensable. Notamos tam-

bién que el trabajo quedó exclusivamente 

en las manos de los discípulos.  

5 panes: La Provisión de gracia: El 

Señor utilizó lo que ellos tenían, para cum-

plir su propósito. Él podría haber provisto 

el pan usando aun las piedras de aquel 

lugar, pero había una lección que apren-

der. Él nos quiere usar con lo que tenemos. 

Por más insignificante que esto sea, no hay 

decir hasta dónde puede llegar en las ma-

nos de Él. Estos cinco panes se pueden 

comparar con los cinco dones en Efesios 

4, que el Señor ha utilizado y está utilizan-

do para efectuar su obra de gracia.  

 ¡Trabajad! ¡Trabajad! Hay que dar de comer 

Al que el pan de la vida desea tener; 

 Dame alimento y yo también daré 

Al pobre hambriento tu maná.  

Ni el número, 

ni el lugar, ni 

la hora eran 

para Él 

obstáculos 
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Los Trece Jueces (27) 

A.M.S.Gooding 

Esforzado y valeroso — pero ¿para 
qué? 

Jefté fue un galaadita, un hombre es-

forzado y valeroso. El hombre ideal para 

tomar una espada y ser un libertador para 

Israel. De hecho, él demuestra ser hombre 

esforzado y valeroso al principio del capí-

tulo 11, a la mitad del mismo capítulo, y 

en el capítulo 12. La única diferencia es 

que al principio del cap. 11, es esforzado y 

valiente en sus victorias pasadas, en la 

mitad del cap. 11 es esforzado y valiente 

cuando destruye los enemigos de Israel, 

pero en el cap. 12 es esforzado y valiente 

cuando mata a cuarenta y dos mil de sus 

hermanos.  

Es una gran cosa ser un hombre esfor-

zado y valeroso entre el pueblo de Dios, 

fortalecido por el mismo Señor para hacer 

hazañas para Dios. Cuando el pueblo de 

Dios necesita un libertador, es maravilloso 

ser un hombre que puede levantarse entre 

ellos y manejar la espada libertadora, en el 

poder del Espíritu de Dios. Pero qué trage-

dia cuando un hombre esforzado y valero-

so mata a más de sus propios hermanos 

que jamás mató de los impíos. Es una gran 

cosa dirigir la espada contra los enemigos 

del Señor; es una cosa terrible usar esa 

habilidad desarrollada para destruir al pue-

blo de Dios. Esa fue la tragedia de Jefté. 

Cuarenta y dos mil del pueblo de Dios 

yacían muertos en los vados del Jordán. 

Un Cristiano destruyendo a Cristianos, un 

hombre piadoso destruyendo a los piado-

sos. En vez de pelear contra los adversa-

rios, pelea contra el pueblo de Dios. Cuán-

tos hombres fuertes entre los santos de 

Dios, fuertes en personalidad, fuertes en 

convicción, fuertes en batalla contra los 

impíos, fuertes en la propagación del evan-

gelio, han terminado sus días matando al 

pueblo de Dios.  

Diferencias entre Abimelec y Jefté 

Este hombre comenzó mal: fue el hijo 

de una mujer ramera. Su principio fue peor 

que el de Abimelec, quien fue hijo de una 

concubina de Gedeón. La casa de Israel 

fue construida por cuatro mujeres, dos de 

los cuales eran concubinas de Jacob, algo 

que Dios permitió en el Antiguo Testa-

mento, aunque nunca lo autorizó. Sin em-

bargo, Jefté fue hijo de una ramera. En 

otras palabras, si Abimelec fue un hombre 

carnal, Jefté sería doblemente carnal —su 

principio fue muy vil. Las Escrituras del 

A.T. hablan muy claramente acerca de un 

hijo de esa naturaleza; un bastardo no pod-

ía entrar en la congregación hasta la déci-

ma generación.  

Es bueno notar otra diferencia entre los 

dos hombres. El único dios que Abimelec 

conoce es Baal-berit, el dios de esa tierra, 

opuesto al Dios de Israel. En el registro 

divino, él jamás menciona el nombre del 

Señor. Pero Jefté, que tuvo un comienzo 

tan malo, utiliza el título ―Señor‖ (Jehová) 

en varias ocasiones, y demuestra que apre-

cia quién es Dios. Por ejemplo, en 11:9: 

―Jehová los entregare‖; 11:11: ―Jefté habló 

todas sus palabras delante de Jehová‖; 

v.21: ―Jehová Dios de Israel‖; v.24: 
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―Jehová nuestro Dios‖; v.27: ―Jehová, que 

es el juez‖; v.29: ―el Espíritu de Jehová 

vino sobre Jefté‖; v.30: ―Jefté hizo voto a 

Jehová‖; v.31. ―será de Jehová‖; v.35: ―le 

he dado palabra a Jehová‖. De manera que 

Jefté conocía al Señor. Para Jefté, el Dios 

es Jehová, Él es el Señor de Israel, y es 

Jehová el juez, etc. De modo que Jefté 

tiene una gran apreciación de Dios como 

Jehová, Aquel que hizo un pacto por sacri-

ficio con Israel.  

Entonces la diferencia entre Abimelec 

y Jefté es que Jefté conoce a Dios y Abi-

melec no lo conoce. Abimelec es un cua-

dro de un hombre inconverso y solamente 

tiene las características del hombre natu-

ral. Jefté, a pesar de su trasfondo malo, 

conoce el Señor y en un sentido ama al 

Señor, quiere dar algo al Señor. Observe 

que es un creyente sobre quien viene el 

Espíritu del Señor; es similar a Gedeón, 

conoce lo que es moverse en el poder del 

Espíritu de Dios.  

Rasgos indeseables en su carácter 

La actitud cruel de sus hermanos hacia 

él cuando era joven le había dejado con un 

rencor permanente. Esto no se eliminó 

cuando llegó a conocer al Señor como su 

Redentor. Existen ciertas cosas que son 

características innatas en nosotros. Aun 

después de aceptar al Cristo como Salva-

dor, encontramos que estos rasgos particu-

lares permanecen con nosotros. Si una 

persona manifiesta una reacción extraña a 

la vida antes de ser salva, frecuentemente 

la tiene aun después de ser salva. Algunos 

han tenido un muy mal genio antes de ser 

salvos y tienen gran dificultad para supri-

mirlo después. Por la gracia de Dios lo 

pueden mantener bajo control, pero su 

disposición básica no se altera. De manera 

que cuando considero a Jefté, veo una 

mezcla extraña: naturalmente —con un 

rencor; espiritualmente —un hombre que 

conoce al Señor, quiere servirle, quiere 

luchar por Él. A través de toda su vida 

estas dos facetas de su carácter luchan en-

tre sí. Sin embargo, hay facetas de la gra-

cia divina en este hombre que tenemos que 

admirar. Y el Espíritu de Dios los admira, 

porque en Hebreos capítulo 11 le encon-

tramos en la galería de retratos de hombres 

de fe.  

Nos alegramos al encontrar un hombre 

así en la Biblia porque tú y yo somos co-

mo él. Hay muchos rasgos que yo tenía 

antes de ser salvo, y aunque la gracia divi-

na me ayuda a suprimirlos, tantas veces 

vuelven a aparecer. Siempre se está libran-

do una batalla en mi vida, a ver si se van a 

manifestar aquellas cosas feas del hombre 

viejo, o las características hermosas de 

Cristo. ¿No concuerdas conmigo, querido 

hijo de Dios, que así ha sido la historia de 

tu vida? Quieres ser más como Cristo, 

quieres manifestar más y más de su amor y 

gracia día tras día. Pero vez tras vez tienes 

que lamentar en la presencia de Dios que 

ciertas facetas indeseables de tu carácter 

siguen apareciendo.  

¿Cómo desarrolló esta actitud desafor-

tunada? No podía evitar haber nacido de 

una ramera; eso no tenía nada que ver con 

él. Con corazones tiernos podríamos decir 

que era un objeto para ser compadecido, 

cuidado, recibido y amado. Estos son sen-

timientos preciosos, pero así no fue con 

este joven. La esposa de Galaad tuvo hijos, 

pero él también tuvo un hijo nacido de una 

ramera, y parece que lo trajo a su casa y lo 

crió como uno de la familia. Pero cuando 

crecieron los hijos legítimos de Galaad, 

―echaron fuera a Jefté, diciéndole: No 

heredarás en la casa de nuestro padre, por-

que eres hijo de otra mujer‖. Jefté fue 
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víctima de animosidad, un niño demasiado 

infeliz, en un hogar infeliz. Todo resultó 

de la inmoralidad de su padre. 

Codicia disfrazada 

¿Piensas que fue correcto que los her-

manos de Jefté le echaran fuera? Todos 

nuestros sentimientos se opondrían a eso. 

Más bien quisiéramos amarle, ser amable 

con él y cuidarle. Pero los hermanos de 

Jefté no pensaron así en manera alguna. 

¿Qué hicieron? Le echaron fuera. ¿Podrían 

citar la Escritura para apoyar lo que hicie-

ron? ¿No podrían citar la ley de Moisés 

que decía que ―No entrará bastardo en la 

congregación 

de Jehová; ni 

hasta la décima 

genera-

ción‖ (Dt. 

23:29? Tam-

bién podrían 

encontrar un 

ejemplo desta-

cado, el de 

Abraham cuan-

do echó a Is-

mael de la casa 

con la aprobación divina. De manera que 

tenían una escritura y un principio escritu-

ral por lo que hicieron. ¡Ah! pero detrás de 

todo esto había otra cosa, que fue la verda-

dera razón de su conducta. No fue la obe-

diencia a la palabra de Dios que les mo-

tivó. Fue amor propio, amor por el dinero 

—¡codicia! Note lo que dijeron: ―No here-

darás en la casa de nuestro padre, porque 

eres hijo de otra mujer‖. ¿Cuál fue la ver-

dadera razón por echarle fuera? Si Galaad 

no había muerto ya, eventualmente iba a 

morir y habría una herencia para repartir. 

Ellos dijeron: Si permitimos que se quede 

Jefté, él se llevará parte de la herencia, y 

vamos a asegurar que no sea así.  

Si hubieran pensado con más profundi-

dad, podrían haber dicho: Sí, es cierto que 

el Señor dice que no puede entrar un bas-

tardo hasta la décima generación, pero 

Fares fue un hijo ilegítimo al cual se le 

mostró gracia. Rahab fue una ramera, pero 

fue objeto de gracia. Rut, ella fue una 

moabita y no debía entrar hasta la décima 

generación, pero entró en la línea real. De 

modo que aprendemos de las escrituras del 

Antiguo Testamento que la gracia, en va-

rias ocasiones, ha triunfado sobre la ley.  

Así es el legalismo 

Los hermanos de Jefté podían sonreír 

piadosamente y citar las Escrituras para 

justificar su acción cobarde cuando saca-

ron a Jefté del hogar paterno. Sin embargo, 

lo hicieron no por obediencia a las Escritu-

ras, ni para agradar al Señor; fue por codi-

cia. Así es el legalismo: poner una cara de 

santidad, una sonrisa piadosa, hablar en 

tonos santurrones, y así hacemos que pa-

rezca algo espiritual lo que queremos 

hacer; pero muy adentro de nuestros cora-

zones nuestro motivo no es agradar al Se-

ñor, sino beneficiarnos a nosotros mismos. 

El legalismo cita las Escrituras; se jacta de 

principios divinos. Pero viene de un co-

razón endurecido que no está preocupado 

por agradar al Señor, sino por beneficiarse 

y lograr su propia cosa. Eso fue lo que 

hicieron los hermanos de Jefté, ¡y desde 

entonces se ha repetido miles de veces! 

Con una Escritura en nuestros labios, tal 

vez un principio Escritural que suena tan 

correcto, pero en el corazón del hombre 

que está argumentando el caso hay dureza, 

tal vez odio, posiblemente quiere dañar a 

su hermano o hermana. Y el Dios que es-

cudriña el corazón ve codicia, amor propio 

y voluntad propia.  

 

poner una cara de 
santidad, una 

sonrisa piadosa... y 
así hacemos que 

parezca algo 
espiritual lo que 
queremos hacer 
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¿¿¿         Lo que preguntan               ??? 
Gelson Villegas 

En un libro de orientación religiosa, 

el escritor (un sacerdote católico) afirma 

que en ninguna parte de la Biblia dice 

que María tuvo más hijos y que las men-

ciones a ‘los hermanos’ del Señor se re-

fieren a familiares cercanos, tales como 

primos, pero no a hermanos biológicos. 

¿Será esto cierto? 

Si hubiese un solo versículo en la Bi-

blia que demostrara la mentira de este mi-

nistro de error, ese verso bien puede ser: 

―Pero (José) no la conoció (a María) hasta 

que dio a luz a su hijo primogénito; y le 

puso por nombre Jesús (Mt. 1:25)‖. Aquí 

se dice textualmente que Jesús era el Hijo 

primogénito de María. Ese término tiene 

dos sentidos en la Biblia. El primer sentido 

es ‗primer nacido‘, lo cual implica un or-

den de aparición de algo o de alguien. En 

otras palabras, si hubo un primero es por-

que, al menos, hubo un segundo o más. El 

otro sentido es el del ‗más alto rango‘ y sin 

duda, la expresión implica la existencia de 

otro u otros de menor jerarquía. Por otra 

parte la revelación de Dios tiene su propio 

lenguaje y, en cuanto a este tema, cuando 

Dios quiere hablar de su Hijo Único utiliza 

la expresión ‗Unigénito‘ diciendo con esto 

que Cristo es EL Hijo en el sentido más 

exclusivo de la palabra. Cinco veces en el 

Nuevo Testamento se usa el término 

‗Monogenës‘ (único, unigénito: Juan 

1:14,18,  Juan 3:16,18 y en 1 Juan 4:9) 

para referirse a la relación–filiación del 

Padre y del Hijo. Cuatro veces se usa la 

misma expresión para expresar la misma 

verdad en cuanto a la relación maternal–

filial y también paternal–filial (Luc. 7:12, 

8:42, 9:38,  y  Heb. 11:17). Así que, si 

María hubiese tenido un solo hijo (Jesús) 

la Biblia dijera: dio a luz a su hijo 

‗unigénito‘; pero dice que dio a luz su hijo 

‗primogénito‘. 

Además, el versículo en consideración 

combate otro error garrafal de la religión 

popular, es decir, la mentira de que María 

fue por siempre virgen. Pues allí leemos 

que José ―no la conoció hasta que dio a luz 

a su Hijo primogénito‖, indicando que 

después llevó con su esposa una vida mari-

tal como cualquier otra pareja casada. La 

palabra ‗conocer‘ está usada aquí en el 

sentido de cristalizar la unión conyugal, 

para hacer posible dos de los propósitos de 

Dios en el matrimonio, es decir la procrea-

ción y la satisfacción de sus criaturas. Si 

alguien duda que esto sea el sentido de la 

palabra ‗conocer‘, puede leer Gén. 4:1 y 

también Gén. 4:25. Pretender presentar a 

María como una mujer piadosa, casada y a 

quien Dios frustró su vida matrimonial, no 

se ajusta a los criterios Divinos sobre el 

matrimonio, como los encontramos en Su 

Sagrado Libro: ―Honroso sea en todos el 

matrimonio, y el lecho sin mancilla; pero a 

los fornicarios y a los adúlteros los juzgará 

Dios‖ Heb. 13:4. 

 

¿Cuáles son los compañeros que se 

mencionan en Salmo 45:7? 

En Heb. 1:9 la expresión puede ser 

entendida a la luz del contexto, donde el 

tema es la superioridad del Hijo sobre la 

creación angelical. Si atendemos a esto, 

los compañeros allí serían los ángeles. Al 

respecto, alguien puede objetar que no hay 

referencia a unciones angelicales y esto es 

cierto en un sentido literal, pero no en lo 

que la unción significa, es decir, la autori-
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dad, capacidad y reconocimiento que Dios 

da para el servicio. 

En el Salmo 45 nuestro Rey y Señor es 

presentado juzgando sobre sus enemigos. 

Es el Rey que reina, no con los reyes de la 

tierra sino sobre ellos. Bien lo expresa el 

Salmo primero (versos 10-12). Jesús el 

rechazado será puesto ―por primogénito‖ 

según el Salmo 89:27, declarándose allí 

mismo cuál es el sentido de la expresión. 

Es decir Él es ―el más excelso de los reyes 

de la tierra‖. Bajo esta óptica, los compañe-

ros serían los reyes de la tierra sujetos a su 

dominio. 

Otra manera en la cual puede ser expli-

cado el asunto, es atendiendo al hecho de 

que ningún ser reúne en sí mismo la triple 

unción y el triple oficio de sacerdote, pro-

feta y rey. En este sentido Él ha sido ungi-

do más veces que sus compañeros. 

Finalmente creemos que si nos fijamos 

en el hecho de que esta unción es ―de 

alegría‖, la expresión misma puede darnos 

la clave para entender mejor el asunto. 

También es importante notar que el Salmo 

45 es una “canción de amores”, y que en-

contramos en el texto los detalles específi-

cos de unas bodas. Podemos pensar así que 

allí tenemos el mismo cuadro aludido en 

Cantares 3:11 donde leemos: ―Salid, oh 

doncellas de Sión, y ved al rey Salomón 

con la corona con que le coronó su madre 

en el día de su desposorio y el día del gozo 

de su corazón‖. Este es el gozo del esposo; 

sin duda una alegría mayor que la de sus 

compañeros en aquel festín nupcial. En 

Juan 3:29 tenemos la alegría del amigo del 

esposo, el cual ―se goza grandemente de la 

voz del esposo‖, pero sin duda ―el que tie-

ne la esposa es el esposo‖ e, indiscutible-

mente, el gozo del esposo tiene que ser 

muchísimo mayor que el de sus compañe-

ros.  

como tu Señor y Salvador, antes que sea 

demasiado tarde! 

¡Qué alivio para los que se han refu-

giado en un lugar seguro, cuando ya ha 

pasado el tornado! Aunque todo a su alre-

dedor está destruido, ellos han escapado 

con vida. Así, el que ha puesto su confian-

za en Cristo para la eternidad, tiene paz en 

su alma porque, para él, el juicio ya pasó. 

Los creyentes podemos cantar:  

De Dios la cólera estalló, cayendo sobre Ti; 

El rostro Dios de Ti apartó, para aceptarme a mí. 

Por tu dolor, Jesús Señor, no hay ira para mí. 

La capacidad que tienen los tornados 

para arrebatar objetos y personas nos re-

cuerda de la historia bíblica del profeta 

Elías, que ―subió al cielo en un torbelli-

no‖ (2 Rey. 2:11). Esta es una figura de lo 

que va a suceder muy pronto: el rapto de 

la iglesia. ―Porque el Señor mismo con 

voz de mando, con voz de arcángel, y con 

trompeta de Dios, descenderá del cielo; y 

los muertos en Cristo resucitarán primero. 

Luego nosotros los que vivimos, los que 

hayamos quedado, seremos arrebatados 

juntamente con ellos en las nubes para 

recibir al Señor en el aire, y así estaremos 

siempre con el Señor‖ (1 Tes. 4:16,17). 

En ese instante no quedará ni un solo ver-

dadero creyente sobre la tierra; todos 

serán levantados en un abrir y cerrar de 

ojos. Los meros profesantes y todos los 

demás se quedarán aquí para ver los terri-

bles juicios apocalípticos que caerán sobre 

este mundo. 

―El avisado ve el mal y se esconde, 

mas los simples pasan y reciben el da-

ño‖ (Prov. 22:3)  

Andrew Turkington 

¡Tornado! 
(viene de la última página) 



E 
s increíble el poder devastador de 

un tornado. Este temible fenómeno 

puede arrasar con todo: casas, ca-

rros, árboles, y hasta edificios grandes. El 

tornado es una columna de aire que gira 

violentamente. Se ve como un embudo 

delgado que desciende de una nube y toca 

la tierra. La mayoría de los tornados cuen-

tan con vientos entre 65 y 180 km/, miden 

aproximadamente 75 metros 

de ancho y se trasladan varios 

kilómetros antes de desapare-

cer. Los más extremos pue-

den tener viento de 450 km/h 

o más, medir hasta 2 km de 

ancho y permanecer tocando 

el suelo a lo largo de más de 

100 km. 

Esta destrucción que des-

ciende de arriba nos recuerda 

que Dios ―ha establecido un 

día en el cual juzgará al mun-

do con justicia‖. En vista de 

esto Él ―manda a todos los 

hombres en todo lugar, que se 

arrepientan‖ (Hch. 17:31). 

La única esperanza para escapar de un 

tornado es buscar un refugio seguro. En 

lugares donde son frecuentes estos torbe-

llinos, muchas casas tienen sótanos donde 

uno puede estar protegido. Los poderosos 

vientos pueden llevar todo por delante, 

pero no alcanzan a los que han acudido al 

refugio. Para escapar del juicio de Dios 

existe un solo refugio seguro: la persona 

del Señor Jesucristo. ―Ahora, pues, ningu-

na condenación hay para los que están en 

Cristo Jesús‖ (Rom. 8:1). No busques re-

fugio en alguna religión, en tu buena vida 

o buenas obras. Confiar en estas cosas no 

te salvará del juicio de Dios.  

A diferencia de los huracanes, los fu-

riosos vientos de un tornado se concentran 

en un área comparativamente pequeña. En 

el lugar llamado de la Calavera, toda la 

furia de la ira de Dios que merecíamos 

nosotros, se concentró sobre una sola Per-

sona, su amado Hijo, suspendido en la 

cruz. ―Él herido fue por nues-

tras rebeliones, molido por 

nuestros pecados; el castigo de 

nuestra paz fue sobre él, y por 

su llaga fuimos nosotros cura-

dos‖ (Is. 53:5). 

Aunque los expertos pueden 

señalar cuándo es más probable 

que ocurra un tornado, es casi 

imposible saber en qué mo-

mento va a comenzar y por 

dónde va a pasar. Y cuando ya 

se ha formado el embudo des-

tructor, existen escasos minu-

tos para refugiarse, para aque-

llos que están en el camino de 

su recorrido. Muchos han perdido la vida 

porque no llegaron a tiempo al refugio.  

Lamentablemente, pocos se dan cuenta 

cuán urgente es la necesidad de refugiarse 

en Cristo. Piensan que todavía tienen tiem-

po para seguir ―disfrutando‖ el mundo y el 

pecado. ―Como en los días antes del dilu-

vio estaban comiendo y bebiendo, casán-

dose y dando en casamiento, hasta el día 

en que Noé entró en el arca, y no entendie-

ron hasta que vino el diluvio y se los llevó 

a todos, así será también la venida del Hijo 

del Hombre‖ (Mat. 24:38,39). Apreciado 

lector, ¡refúgiate en Cristo, aceptándole 

¡ T o r n a d o ! 

(continúa en la página 23) 


